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12, CASTELLINI. i2 
Material completo para minas, 

obras públicas, ag^ricuUura 
j coastrHeción. 

InsUlaciones de máquinas de ex-
t ia 'c iony desagües. Espeeialilad 
<>n cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, ralis, wagooelas, pieos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
íjarrenas, ele. 

Bombas, /raguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maquin ria 

¿' 
ÜN LIO? 

Perdidos, lolalmenle perdidos, 
vamos siguiendo el camino inlrín-
ca |o que lleva el problema inter­
na ioaal. Por defleieneias de la in­
formación; por falta de unidad y 
de lóííica en los sucesos; por inex-
p?rioneia nuestra ó porque real­
mente coucurran en el asunto cir 
cunslancias extrañas, es lo cierto 
que ni con br ijulu podemos orieu-
larnos. 

Vino de Washin^i^loa una nota 
roiiminatoria, un ordeno y mando 
que había do cumplimentarse en 
plazo brevísimo, y efe üviimente, 
en menos tiempo del que se conce­
día, se reunieron los ministros espa­
ñoles, discutieron un poco y dije-
ix)n h una:—No es posible. 

Vino luego un telegrama del Pa­
pa pidiendo que se cediera un po 
co y se le contestó: — Y-̂  es larde; 
uo podemos. 

Quedaba la negociación diplo-
rhAlica concluida; se disponían los 
oórisules de ambos países á poner­
se en salvo y nos encontrábamos 
en presencia del easus belli; tan cer­
canos á él, que se esperaba de un 

momento á otro que empezaran á 
hablar los cañones. 

—¡Graciasá Dios! -se oía decir 
en lodas partes—qué salijnos de 
estp lapso de zozobras é inlranqui-
lídades. Ya sabemos que vamos á 
la guerra. 

Y aunque la guerra no cause á 
los españultís r«j4UC!Ju,"'y" la han 
procurado evitar en lo posible, la 
aceptaron relativamente salisíe-
chos, como medio de llegar pronto 
al Un. 

¿Qué ha pasado después para 
que Woodford dé por no enviada 
la nota conminatoria de que nos 
han hablado las agencias? ¿Cómo 
se explica que el embajador de b s 
Estados Unidos, que había enviado 
su familia al exlraugero y él mis­
mo se disponía á partir, afirma 
ahora que sigue trabajando por la 
paz? 

¿Es que quedan términos hábi­
les? 

En tal caso los facilitará Mac-
Kinley cediendo ea sus exigeacias, 
pues España ba afirmado por ter­
cera vez que no está dispuesta á 
hacer más concesiones sobre las 
que tiene otorgadas. 

Hace un cuarto de siglo, cuando 
con motivo de la otra guerra, sur 
gió el asunto del «Virginias», reci­
bió el gobierno español nna ñola 
lau apremiante que fué rechazada 
desde luego. En poeo estuvo que 
no llegaran á las manos D. Quijo­
te y el lio Sam; pero éste se acó 
gió al terreno de la prudencia y el 
conflicto planteado por la soberbia 
americana, se desvaneció como el 
humo. 

¿Se ha repelido ahora el caso? 
¿Se han engañado los yankees al 
apreciar las energías que puede 
desarrollar España para su defen­
sa, y han comprendido que la gue­
rra con nuestro país es cosa grave 
para ellos? 

Si es así lo celebraremos y nos 
alegraremos de que aprovechen la 
lección. 

No olviden que el valor y la pru­
dencia son aliados-de. siempre. 

Y no lienen que vier nada con 
otros dos aliadoá que meten ahora 
muítlio ruido en el pais de los yan 
kees. 

LJL provocación y la conardii». 

DE MI 6IIS'AKR& 
CANTARES» 

I 
Neírné la limosna yó 

á un pobre; más ¡ay de mi 
luego á mí me la negó 
aquel A quién no la d:. 

II 
¿Cómo no has de calmar tú 

tus furias? ¡Desventurada! 
8i la mar, con ser la mar 
se enfurece y luego calma. 

III 
Hay dentro del corazón 

un herrero que machaca; 
herrero que poco á poco 
áo Ift vida el yunque gastn. 

IV 
Miré tu cara y creí 

fueses de la tier.-a un ángel, 
grave error; tu corazón 
era el infierno del Dante. 

V 
La ambición llevóme á tí, 

¡malhaya la ambición mía! 
quise una rosa cojer. 
y me herí con sus espinas. 

Juan Hudvas y Catanovas. 

Derrota de los insurrectos peruanos 
en las cercanías da Inca. 

7 de Abril de 1822. 
Ansiosas de iudcpendencia y siguien­

do el ejemplo de otras provincias ame­
ricanas, las del Perú dieron el grito de 
rebelión en Septiembre de 1820, al de^ 
sembaroaren Pisco la expedición que 
las repúblicas Argentina y de Chile en­
viaron al mando del general San Mar­
tín. «Director supremo y protector del 
Perú,> como él mismo se declaró el 3 
do Agosto de 1821, poco» días después 
do proclamar la independencia en Li­
ma. 

ünbido á los desaciertos t- indecisio­
nes del virrey Pezuela, la insurrección 
tomó gran incremento en muy pe-
qncRo espacio de tiempo y á estas mis­
mas causas obedecieron algunas de las 
derrotas y deserciones que experimentó 
el ejército realista, con lo que se enva­
lentonaron doblemente los peruanos y 
Mía «MMíiJiaraa. 

A fines de 1821 y principios del 22, 
la causa de España mejoró bastante, 
tanto por haberse reorganizado no poco 
su ejército, como por liaber derroado 
con pérdidas de hombres y efectos va­
rias veces en poco tiempo á los rebel­
des. Una de eéás derrotas tuvo lugar el 
7 de Abril de 1822. 

El bizarro' brigadier Canterac, de 
inolvidable recuerdo por IJI atrevida y 
peligrosa expedición que hizo para so­
correr al Callao, fué noticioso de que 
en los primeros días de .A,bril el genera­
lísimo insurrecto enviaría 'A Ja ciudad 
de Inca, para que fomentara la insu­
rrección en las provincias de Huaman-
ga, Huancavelioa y Arequipa, el gene­
ral Trlstan, con tres batallones, dos es­
cuadrones y cuatro piezas de artille­
ría. 

Decidido Canterac A evitar que San 
Martin llevara, por conducto de Tris-
tan, á efecto sus j)ropó8¡tos, por com­
prender la gravedad que entrañaría el 
estado de la insurrección de realizarse, 
púsose en movimiento hacia las inme­
diaciones de Inca, al frente de 2.000 
hombres de las tres armas, con el pro­
pósito de estorbar á los rebeldes el pa­
so y obligarles á retirarse en dirección 
á su punto de partida. 

Sobre el camino real de Lima situó 
convenientemente sus fuerzas, y esperó 
tranquilamente á los insurrectos. 

A medía noche, á la luz de la luna, 
vieron venirla vanguai-dia enemiga, y 
cuando la tuvieron á distancia rompió­
se el fuego por ambas partes, hasta que 
algunos dragones del escuadrón la 
Unión cargaron sobi-e ella y la hicieron 
retroceder. 

El grueso de la columna insurrecta 
continuó avanzando, por lo que se ge­
neralizó el combate. 

Los esfuerzos que los peruajios hicie­
ron para abrirse paso, fueron tan heroi­
cos como inútiles. 

Los españoles, con sus hábiles movi­
mientos y certeros fuegos, tuviéronles 
siempre á raya y contrarrestaron con 

fortuna todos los ataqaes'qa« Se les 
dieron. 

Ya cerca del amanecer dispuso Cante­
rac que cargaran todas las. faeftíaB de 
caballería, logrando con tal mevirticn-
to introducir el desorden y el pánico en­
tre los rebeldes, llegando uno y' otro á 
tal extremo que á los pocos mottiéoto» 
de darge 'a oarg« eran prisioneVM de 
los españoles 1.000 insurrectos. 

Además de estas pérdidas tañeron 
bastantes muertos y heridos, perdiendo 
también dos banderas, cuatro cañones, 
2.G00 fusiles y bastantes munieiones y 
efectos. 

Maese Rodrigo. 
(Prohibida la reprodueeión.) 

EL GALTARIO 
I EL ENTD^RO 

¿Saldrá mañana la procesión ó habrá 
manifestación patriótica?—no8 pregun­
tábamos el jueves por la tarde ál ver co­
mo se precipitaban los sncesois. 

La gravedad de las noticias cedió un 
poco, los ánimos se fueron serenando, 
el sueño de la noche hizo ün paréntesis 
en la tensión nerviosa, y IQB marrajos 
que ñolas tenían todas onsigo al ver 
el mal cariz de la cnestión cabana, 
echaron á la calle su procesión pri­
mera. 

También han hecho innovaciones de 
importancia los hermanos de esta co­
fradía. En el tercio do granaderos no 
vimos ninguna; más caando los anti­
guos soldados de marina habieron sali­
do, presentóse en las puertas de la Igle­
sia la sorpresa número uno de las que 
nos tenían reservados los marrajos. 
Consistía en un grupo de esploradoraa 
vestidos con lujosos y galoneados tone­
letes, llevando á la cabeza bruñido y 
alado casco, al brazo derecho el arco 
de combate, al izquierdo linda canas­
tilla con frutas y flores y á la espalda 
el carcaj con las flechas. 

¡Muy bien por los marrajosl 
Tras del correspondiente tercio de 

capirotes y precedido del 'Miterere, sa­
lió el Jesús Nazareno, sobre hermosísi­
mo tronc nuevo todo tallado. Es pna 
obra de indiscutible mérito que acredita 
una vez más la fama d§.,,4ae ÍCZ& sa 
constructor, ÍT.'juan Migue! Cervan­
tes. 
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• —¡Oh! no; anp nos restan mil recaráos que ex­
plotar; ana somos grandes y poderosoá. Los elemen­
tos y los ¿ombres se han opuesto al triunfo de una 
empresa temeraria qoe mil veces hubiera destruido 
si la fatalidad no se hubiese estrellado contra nos­
otros.... ¿Sabéis, Diana, los inmensos esfuerzos, los 
supremos prodigios y los extraordinarios papeles 
que he tenido que hacer para domar á esos tres 
aventureros? ¿Sabéis que solo una temeridad inau­
dita los pndo sacar de mis garras en Cartagena, y 
que solo nna sorpresa atrevida dio tnargen al in­
cendio y destrucción de nuestra fragata? ¡Oh! esto 
^fí-Wtfidt quedar así; la venganza de aquí en aie-
Iani04eri BMs sorda, pero mas segura y mas terri-
blej;Teaca.^e. vengar á la Francia y vengarme á 
mi roisBíOi' Biana, j« inofta es á muerte. Yo me he 
salvadftde UB w«é<,: mHagroso; yo, cuando la Sire­
na ardía por todas partes me arrojé al mar, como si 
nna voz secreta me indicase nn porvenir nuevo, un 
horizonte consolador. La fragata desapareció y y o 
quedé Juchando con las olas' torfa la noche, arras­
trado por las corrientes del Océano. A la maftana 
signieatBi eoando mis brazos cansadM a|>en4a pe­
dían sostener mí cuerpo, caando iba á'prí'noípiar «QA 
angustiosa agonía, noté que se dirigía hacia donde 
yo estaba uno de esos barcos largos y descubiertos 
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que se llaman caraioa. Iba tripulado por marro­
quíes. La esperanza y la desesperación se apodera­
ron de mi alma; hice un esfuerzo saprcmo. ..avan-
zé, pero antes de llegar perdí el sentido. 

Asima se detuvo para dar un momento dé tregua 
á su historia. Diana le escuchaba con asombro y 
pavor. 

—Proseguid, dijo con aquel acento de superiori­
dad que siempre Labia osado con el conde. 

—Caando recobré los sentidos estaba encadenado 
en el fondo del cárabo. Loa moros disputaban sobre 
mi suerte. Dos días permanecí de este modo. Al 
tercero noté bu mis conductores una agitación ex­
traña y que redoblaban ana esfuerzos para llegar & 
la costa. Bien pronto comprendí el motivo de esta 
alarma. Se nos acercaba una galera española. En 
vano fueron las precauciones; la embarcación que 
nos seguía nos dio caza, y despaes de un obstinado 
combate debí mi salvación A los mismos á quienes 
bc,jurado perder, á los españoles. El mar y los ríen-
tos contrarios nos impidieron llegar A Málaga has­
ta dcspo^ de owúo dias. Desembarqué y he tarda­
do tre^ ea jBiftar A voestro lado. Ya reís qxté hó es 
la casaalidad.qaifln rao ha conservado la vida. Aho­
ra pensemos en la venganza. 

Diana permaneció inmóvil como sí estuviese se-
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pueblo. Estamos en una tierra de leones, no entre 
un rebaño de corderos, y nuestras intrigas y pro­
yectos so estrellarán contra el pecho invencible y 
el carácter indomable de los mismos. Desilusionada 
ya, devuelvo mi anillo, 

—Pero, maríscala, contestó Asima, ¿no habéis re­
flexionado que es imposible vaostra determinación? 

—¿Dónde existe esa imposibilidad? 
—En un jaramente terrible.., acordaos. 
Diana se estremeció y se llevó las manos & la 

frente como si se la abrasase nn recuerdo funesto. 
—]Ah! exclamó sordamente. 
—¿Os acordáis?,.. 
—Si,., pero... 
—No, contestó Asima con cierta rigidez. Querer 

dudar vuestro corazón de un voto sagrado sería 
una ofensa al cíelo y uu insulto á cenizas respeta­
bles. ¿Habéis olvidado A vuestro esposo, Diana^ ¿Ño 
os acordáis de aquel infausto d1^ en que entregas­
teis vaestra mano al caballero mas oilmplído de la 
Francia y on el qa« fué horriblemente aéesinadp 
por los españoles? ¿Habéis olvidado el JüíJíéaento! 
que hicisteis caando saéAsteis dé sa señó eí'pdflál 
ensangrentado, y caando á la explosión de raes-
tras lágrimas y sollozos inoculasteis aqaella sangre 
querida con el mas profando de loa odios, oon Ja 
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